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I. 
Contextualización

La situación de los jóvenes
 en el Perú se puede mostrar a través de algunas características: demográfico, educativo, salud, y empleo; que son también las áreas más débiles en el campo de políticas públicas. 
Demografía
Según la ENDES 2000, el Perú tiene una población relativamente joven; más de un tercio (35%) de la población es menor a de 15 años, mientras que la población de 65 años a más alcanza el 6%, el grupo poblacional comprendido entre los 15 a 65 años llega al 59%. 

Teniendo como preámbulo este panorama general, observamos que en el Perú la población joven comprendida entre los 15 a 24 años de edad proyectada al año 2000 representa el 20.4 por ciento del total de la población peruana (aproximadamente 5 millones 235 mil personas), de la cual el 52% tiene entre 15 y 19 años, y el 48% entre 20 y 24 años
. Para el año 2025, se estima que los jóvenes constituirán el 15.8 por ciento del total nacional, aunque en números absolutos habrá 377 mil personas jóvenes más que en el año 2000. 

Con relación a la distribución por sexo de la población joven, para el año 2000 en el ámbito nacional y según datos del INEI, ésta se compone del 50.4 por ciento de hombres, y del 49.6 por ciento de mujeres.

Las personas jóvenes se concentran en zonas urbanas, en especial en los conglomerados urbanos de la costa o en las principales ciudades capitales de la sierra
. Se advierte que los procesos de migración interna del campo a la ciudad han incrementado progresivamente esta proporción de jóvenes en áreas urbanas. Así, para el año 2000, el 74% de jóvenes del país residen en el área urbana, mientras que el 26%, se ubica en el área rural. En la actualidad Lima concentra aproximadamente el 30.9% de la población joven del país (1998); mientras que el 52.53 por ciento de los jóvenes del país y que en conjunto agrupan a más de la mitad se encuentran en Piura, La Libertad, Cajamarca y Junín. Por el contrario, los departamentos de Madre de Dios, Moquegua, Tumbes, Cerro de Pasco, y Tacna, sólo reúnen al 3.87 por ciento de los jóvenes
. 

Educación
Con respecto al nivel de educación, el 60% de la población joven tiene secundaria completa mientras que  el 24% no tiene primaria completa. En el nivel de educación superior, existe una marcada preferencia por la educación universitaria, el 56% de los alumnos matriculados en este nivel son universitarios, mientras que un 27% sigue una carrera técnica. El Estado es responsable del 57% del total de alumnos matriculados en los niveles de educación mencionados inicialmente. En 1996, dentro del sistema estatal se encontraba el 66% de los universitarios matriculados, el 51% de los matriculados en educación ocupacional y el 45% de los matriculados en educación tecnológica. Dentro del sistema estatal, cabe precisar que la tasa de crecimiento promedio anual de alumnos matriculados en la universidad es – 4.3%, mientras que en superior técnica y educación ocupacional se tiene tasas de crecimiento promedio anual de los alumnos de 2.3% y 1.6%, respectivamente
. En educación, los problemas se concentran en la educación tecnológica, ocupacional y universitaria, donde es importante señalar que el 46% del total de alumnos matriculados en dichos niveles se encuentran en el departamento de Lima.

Si bien la brecha educativa entre hombres y mujeres ha disminuido, puede apreciarse, tomando en consideración información del INEI del año 1998, que al nivel de educación primaria incompleta la población rural masculina y femenina entre 14 y 24 años tiene los más bajos porcentajes sobre el total en comparación con los estratos de población entre 25-44 años, 45-54 años y de 55 años a más. Incluso en la educación primaria completa esta situación se mantiene, dado que la población educativa masculina y femenina entre 14-24 años tiene menores índices de porcentajes que la población entre 25-44 años, 45-54 años (CUÁL ES EL COMPARATIVO POR SEXO?, ESTE PARRAFO NO SE ENTIENDE).

Salud
A pesar que la etapa juvenil suele ser considerada como de las más sanas de la vida de individuos y grupos, en nuestro país tienden a presentarse dificultades para el desarrollo integral de muchos jóvenes, debido a la ausencia de mecanismos sociales, educativos y recreativos adecuados que les impidan colocarse al filo del escenario de la exclusión. 

Especialmente las jóvenes ven deteriorada su salud debido al aumento de la fecundidad y tasas de mortalidad de madres jóvenes y de sus hijos antes de cumplir un año, aumento del consumo de alcohol y drogas, aumento de comportamientos marginales con alto riesgo para la vida, etc. De esta manera la salud sexual y reproductiva, así como las enfermedades de transmisión sexual - ETS, incluyendo el VIH/SIDA, y los embarazos no deseados, se constituyen en temas prioritarios para los y las jóvenes. 

En salud los problemas se relacionan al consumo de drogas, incluido el alcohol (especialmente entre los jóvenes varones) y salud reproductiva integral. Según la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO), se registra que el 82% de los jóvenes tiene prevalencia de vida de diferentes drogas (incluido alcohol), siendo más marcada en los estratos alto y medio. De otro lado, el uso de alcohol está presente en el 76% de la población juvenil (hombres y mujeres).

Frente a estas necesidades, los jóvenes suelen contar con servicios de salud  inadecuados, inoportunos e ineficientes, en los que puedan ser atendidos teniendo en cuenta su situación de jóvenes por personal capacitado para tal fin.

Empleo
En lo que respecta a empleo, el 24% de la PEA son jóvenes; 54% hombres y 46% mujeres. Así mientras el 46% de la PEA juvenil se encuentra subempleada el 14% está desempleada, además, con respecto a la población asalariada urbana juvenil, el 70% trabajaba sin contrato. Así mismo, en Lima Metropolitana se concentra el 48% de la población juvenil desempleada (Encuesta Nacional de Hogares - ENAHO, 1977). Teóricamente se espera que desde los 16 a 25 años el joven se incorpore al mercado de trabajo, edad en la que se da la dualidad estudio trabajo. En primer lugar hay muchos jóvenes que estudian y trabajan, hay asimismo un conjunto de jóvenes, sobre todo de las ciudades, que tienen una relación intermitente con los estudios y el trabajo: dejan de estudiar entre los 15 y 19 años (presumiblemente por la necesidad y/u oportunidad de trabajar); entre los 20 a 25 años la mayoría de jóvenes se encuentra trabajando o buscando empleo, en su mayoría son los más pobres.

A pesar de que los jóvenes constituyen parte significativa de la fuerza laboral, en nuestro país existen serias dificultades en la oferta de empleo. La juventud enfrenta serios problemas ante los altos índices de desocupación. Existen dificultades para la articulación adecuada y oportuna entre el sistema educativo y el mercado laboral, especialmente para aquellos que han hecho abandono de la educación formal. Pero también esto es una gran realidad para muchos otros jóvenes que a pesar de haber logrado una mejor educación, esto no les ha significado acceder a la inserción ocupacional esperada. Muchos jóvenes que acceden al empleo, en especial aquellos en situación de pobreza y con escasa escolaridad, lo hacen en situación de sub empleo o empleos de baja calidad. Estos empleos tienen una escasa productividad, se desarrollan en deficientes condiciones de trabajo y frecuentemente están mal remunerados.

De otro lado, el sistema de capacitación para el empleo, generalmente es excesivamente centralista, desactualizado, definiéndose en forma vertical, sin la participación de los empleadores, de los jóvenes y menos aún de la comunidad. Por ello, las oportunidades de capacitación laboral para los jóvenes son escasas y generalmente están orientadas, por su duración, costo y tipo de ocupaciones, a jóvenes de sectores medios. Además esta capacitación tiende a ser convencional, teniendo escasos vínculos con las técnicas de producción y tecnologías actualmente en uso. Generalmente el aprendizaje que se promueve y los títulos que se otorgan suelen estar divorciados de los requerimientos del mercado ocupacional, los cuales están variando aceleradamente debido a los cambios tecnológicos y organizacionales.
Los jóvenes en su relación con la Internet

Existe variedad de métodos utilizados por las personas en su búsqueda de acceso a la Internet —casa, trabajo, escuela, universidad o cabinas públicas—. Dentro de América Latina, ha habido un crecimiento extraordinario en el uso del Internet a través de la cabina pública de Internet un modo de acceso que no es común en América del Norte o Europa. En un reciente estudio realizado en Lima -  Perú
, se encuentra que de 2,007 encuestados cuyas edades se encuentran entre los 12 a 64 en Lima, el 29.5% manifestó ser usuario de Internet.  Es el más alto nivel de incidencia que cualquier otro país de Latinoamérica. Examinando el modo de acceso de los usuarios peruanos a Internet (ver siguiente cuadro), encontramos que quienes han accedido a Internet vía cabinas públicas (posiblemente además de otros métodos) llega al 29.5%, mientras que solamente el 9.3% no usa cabinas públicas.  
La siguiente Tabla compara las características demográficas de los usuarios de cabina de Internet. 
Demographic Characteristics
Internet cabina users
Internet users, no cabinas

Age/sex
     Male 12-19
     Male 20-24
     Male 25-34
     Male 35-44
     Male 45-54
     Male 55-64
 
     Female 12-19
     Female 20-24
     Female 25-34
     Female 35-44
     Female 45-54
     Female 55-64

20.2%
11.3%
11.5%
  6.0%
  3.1%
  0.9%

24.9%
  9.7%
  6.9%
  3.8%
  1.8%
  1.2%

  7.6%
14.0%
17.0%
  7.9%
  6.4%
  2.9%

  9.6%
11.4%
12.4%
  6.0%
  3.3%
  1.6%

Socio-economic Level
     A/B
     C
     D/E

35.6%
40.2%
24.2%

57.4%
22.7%
19.9%

Employment Status
     Full-time
     Part-time
     Student

27.0%
15.1%
45.3%

49.8%
14.1%
26.8%

Según se observa en el cuadro anterior, las dos terceras partes de los usuarios de cabina de Internet están entre las edades de 12 a 24 años, y el 45% de ellos son actualmente estudiantes. Sin embargo no solamente los estudiantes son usuarios de las cabinas de Internet. Debido a la proliferación de cabinas formales e informales en Lima, incluso hombres de negocios lo encuentra fácil utilizar estas cabinas para recoger su correo electrónico mientras hacen sus rondas comerciales. Esto es mucho más fácil que encontrar una conexión telefónica para utilizar una computadora portátil.

La cabina del Internet impone algunas restricciones en los aspectos cuantitativos y cualitativos de uso. En la siguiente Tabla se muestra que el tiempo utilizado en Internet fue menor usando Cabinas de Internet.  

Time Spend using Internet in last 30 days
Internet cabina users
Internet users, no cabinas

30 hours or more
20-29 hours
10-19 hours
5-9 hours
Less than 5 hours but more than zero
  6.6%
  3.8%
13.9%
17.8%
37.6%
 6.7%
10.8%
14.6%
14.4%
32.0%

Sin duda, la actividad preferida por los internautas limeños es el e-mail (48.9% usando cabinas; 58.9% usando otra modalidad), seguido por el chat (34.5% usando cabinas; 17.5% usando otra modalidad). La siguiente Tabla muestra una lista de las actividades frecuentes en Internet.  

Frequent internet activity
Internet cabina users
Internet users, no cabinas

Visit a chat room
34.5%
17.5%

Make long-distance telephone calls
18.8%
11.6%

Check e-mail
48.9%
58.9%

Read local news
6.4%
13.9%

Read international news
5.7%
9.8%

Según datos proporcionados por Net Holding Perú, empresa operadora de los servicios de la Red Científica Peruana, en Lima (año 2001) funcionan aproximadamente 600 cabinas, buena parte de ellas en el centro de lima (17%), Surco (7%) y San Martín de Porres (6%). En todo el país el número de cabinas asciende a 1200. Existen aproximadamente 700 mil usuarios del millón que se calcula utiliza Internet. O sea, 300 mil la usan en su domicilio u oficinas. Por su parte Telefónica del Perú afirma que existen actualmente 120 mil usuarios domiciliarios con conexión a Internet, y casi medio millón más utilizan a las cabinas públicas
. En una encuesta realizada por el Instituto Peruano de Comercio Electrónico (IPCE) en marzo del 2000, de 162 usuarios concurrentes a cabinas públicas, el 59.4% eran hombres mientras que el 45,06% eran mujeres. El público es básicamente universitario, institutos y escolares cuyas edades oscilan entre los 15 y 25 años
.

II. 
Políticas nacionales

Las Naciones Unidas, en el documento "Programa de acción Mundial para los Jóvenes hasta el año 2000 y años subsiguientes", de marzo de 1996, señalan: "Los jóvenes de todos los países son a la vez un importante recursos humano para el desarrollo y agentes decisivos para el cambio social, el desarrollo económico y la innovación tecnológica. Su imaginación, sus ideales, su energía y su visión son imprescindibles para el desarrollo continuado de las sociedades de que forman parte. Así pues, es esencial que se imparta nuevo ímpetu a la concepción y la ejecución de políticas y programas para los jóvenes en todos los niveles. Las formas que se encaren en las políticas, los desafíos y las posibilidades de los jóvenes influirán en las condiciones sociales y económicas actuales y en el bienestar y los medios de vida de las generaciones venideras"
.
En la Constitución Política del Perú no existe disposición específica alguna relativa a la juventud. En el Artículo 4º de la Carta Magna se refiere que: "La comunidad y el Estado protegen especialmente al niño, al adolescente, a la madre y al anciano en situación de abandono", de lo que se infiere que existe un mandato de referido únicamente a la protección al adolescente, en el entendido -de acuerdo a la Convención de los derechos del Niño y al Código de los Niños y Adolescentes-, que la etapa de la adolescencia está comprendida hasta los 18 años. 

En nuestra legislación, tampoco se establece de manera explícita el período en el que se puede comprender al joven. El Artículo I de la Ley Nº 27337, "Ley que aprueba el Nuevo Código de los Niños y Adolescentes", establece únicamente que: "Se considera niño a todo ser humano desde su concepción hasta cumplir los doce años de edad y adolescente desde los doce hasta cumplir los dieciocho años de edad"; y, en consecuencia no alude explícitamente al joven.

Pese a esta ausencia de referencia explícita respecto a la juventud en la Carta Constitucional, en nuestra legislación nacional han sido aprobadas diversas normas que, de manera directa o indirecta, establecen mecanismos institucionales para el afrontar la problemática de la juventud. Así por ejemplo, el 26 de julio del año 2001, se promulgó el Decreto Supremo 018 – 2001 –Promudeh, que establece los Lineamientos de Política de Juventud para el país, y representa el marco general del cual debe nutrirse toda la actividad institucional del Estado en materia de juventud. Sin embargo, antes de la vigencia de esta norma, en nuestro país han existido diversos intentos desde que en 1983 se presentara el Proyecto de Ley 1564/83-S en el Senado de la República, pasando por el Programa Nacional de Juventud del CONAPO, en 1990, el Plan Nacional de Población 1998-2002, la promulgación del Código de los Niños y Adolescentes, en 1992, y el proyecto de ley que proponía la creación del Instituto Nacional de la Juventud, presentado por la Comisión de Violencia del Congreso, en 1998. 

De manera explícita, desde 1983, ha existido un sinnúmero de iniciativas legislativas en materia de juventud promovidas desde el sector público que no han significado la articulación de los sectores involucrados —educación, salud, Promudeh, etc.—, por tanto, no han podido consolidarse en una política integral de juventud.

En este sentido, tal vez la primera iniciativa parlamentaria presentada al Congreso de la República fue el Proyecto de Ley 1564/83-S sobre Promoción Educativa, Recreación y Empleo Juvenil (1983). Sin embargo, no será sino hasta 1985 en que la ONU lo declara Año Internacional de la Juventud, que el Gobierno Central, por medio de sus sectores, la Iglesia, y múltiples organismos no gubernamentales, en el ámbito local y nacional desarrollaron planes y programas específicamente dirigidos a jóvenes.

Un ejemplo de ello lo constituye la elaboración, en el año 1990, del Programa Nacional de Juventud, como parte del Plan Nacional de Población 1991-1995, a cargo del Consejo Nacional de Población-CONAPO, en el que se priorizó como líneas de acción la salud sexual y reproductiva de jóvenes, la promoción del empleo juvenil, la prevención del uso indebido de drogas, la educación sexual en primaria y secundaria, y el fortalecimiento de la organización juvenil y de las redes nacionales de jóvenes.

De manera más reciente, el Plan Nacional de Población 1998 – 2002, considera a las personas adolescentes y jóvenes como un segmento poblacional que condiciona las posibilidades de desarrollo del país. En este Plan se aprobaron los lineamientos de la política de población en el lapso 1998-2002, considerando como parte de sus estrategias las referidas al fortalecimiento y la ampliación: de los servicios de salud sexual y reproductiva, de los compromisos institucionales para la prevención del embarazo, de las Defensorías de la Niñez y la Adolescencia y, de la difusión de las campañas de prevención de la violencia juvenil. Respecto a la adolescencia y la juventud definió metas así como el marco institucional encargado de cumplirlas. En tal sentido se aprobó establecer servicios de orientación sexual y reproductiva, a cargo del Ministerio de Salud; contribuir a la reducción de embarazos no deseados, a cargo del Ministerio de Salud y de Educación y el Promudeh; lograr que el 90% de la población escolar infante, preescolar, adolescente y juvenil conozca aspectos de su salud sexual y reproductiva a cargo del Ministerio de Salud y de Educación y el Promudeh; y, ampliar la cobertura del Programa Nacional de Educación Sexual a cargo el Ministerio de Educación. 

En 1998, se identificaron propuestas orientadas a dar institucionalidad particular al tema de Juventud. Así, en el Congreso de la República, la Comisión Especial que investiga las Causas y Consecuencias de la Violencia Cotidiana, elaboró y aprobó en Comisión el Proyecto de Ley Nº 3749, referido a la creación del Instituto Nacional de la Juventud (INJU), como organismo público descentralizado adscrito al Ministerio de Promoción de la Mujer y del Desarrollo Humano. Iniciativa, que hasta la fecha
 no se resuelve en el Congreso.

Recientemente, en el Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades entre Hombres y Mujeres 2000 – 2005, aprobado mediante el Decreto Supremo Nº 001-2000-PROMUDEH se promovió implícitamente y se reconoció los derechos de las mujeres jóvenes para lograr la igualdad de oportunidades entre los sexos en la educación, la salud, el empleo, la política y las comunicaciones. En este Plan, se consideraron diversas estrategias, metas y acciones para que progresivamente se establezca un adecuado equilibrio de oportunidades entre hombres y mujeres. Por esta razón, sin incluirse explícitamente acciones a favor de la juventud, fueron consideradas en el Plan algunas metas para el año 2005 que son importantes a tomar en cuenta. 

Podemos anotar entre otras, las referidas a que para dicho año se deberá reducir el analfabetismo femenino a 4%, elevar al 90% la cobertura de control pre-natal de gestantes en el área urbana y a 60% en el área rural, ampliar el uso de los servicios de salud de las mujeres rurales a 85%, disminuir el embarazo adolescente, disminuir en 80% el consumo del alcohol en las mujeres, lograr que el 20% las mujeres de extrema pobreza deberían haber logrado mejorar sus condiciones de vida y que el 50% de los empresarios y trabajadores hallan adoptado medidas para eliminar de la negociación colectiva las cláusulas que supongan algún tipo de discriminación. 

Como es de apreciar, lo destacable de estas orientaciones es que se retoma una estrategia multisectorial, con políticas específicas, las que sin ser desarrolladas por un ente centralizado permiten una perspectiva de mediano plazo para el tratamiento de la problemática de las oportunidades de la mujer, incluyendo a la de edad juvenil. 

III. 
Conceptos y definiciones

Un modo empírico de caracterizar a la juventud señala que se trata de “un segmento de la población”. Desde el punto de vista demográfico los jóvenes se encuentran ubicados entre los 15 y 25 años; en general, el término “juventud” señala al ciclo de vida en que las personas transitan de la niñez a la condición adulta y en el que se producen importantes cambios biológicos, psicológicos, sociales y culturales. Las evidencias disponibles indican que las características y extensión de esas transformaciones varía según las sociedades, culturas, etnias, clases sociales, género y rasgos individuales.

Teniendo en cuenta estas complejidades, se hace imprescindible comprender los rasgos o condiciones que lo convierten en un grupo reconocible por otros grupos sociales y por sí mismos. El primer rasgo, de carácter social, se refiere a su condición de tránsito entre la niñez y la adultez (la normatividad social define la edad de ingreso a la condición de ciudadano pleno y responsable —18 años según la Constitución del Estado, cuando termina la Universidad o Secundaria –en áreas rurales- o cuando ingresa a trabajar—). Un segundo rasgo, de carácter cultural, se relaciona con los ritos o fiestas de iniciación o fertilidad o con los hitos socioculturales del cambio de estatus — Fiestas de Carnaval, Fiesta del Santiago en Huancayo, Fiesta del Huanchaco en Cajamarca, Mishi Fiesta en Cangallo-Ayacucho—. El tercer rasgo, de carácter psicológico, se refiere a la búsqueda de la autonomía, es decir, al camino que los jóvenes recorren entre su total dependencia de padres y tutores y la autonomía plena; aquel recorrido debe resistir los diversos y complicados retos propios del cambio de roles.

Un último rasgo, de carácter psico-comunicacional, se refiere a la relación intergeneracional. La juventud implica una doble interacción, conflictiva o no, con las generaciones que se encuentran antes y después de ella. Como éstas últimas ya se encuentran integradas a la dinámica social adulta y, aún cuando carecen de incentivos para facilitar la incorporación de las generaciones más jóvenes a esa dinámica, ésta [relación] se conflictúa debido a una desigual distribución de los recursos disponibles entre los diferentes grupos etarios, que favorece a los adultos incorporados a la población activa, y hacia los cuales se orientan casi todas las políticas sociales relevantes. De esta manera los jóvenes se encuentran excluidos y con restricciones institucionales a “los activos, recursos y posiciones de poder en la sociedad”
.

Debido a ello es que los jóvenes tendrían, —según La Rosa
— “... dos tareas básicas: El ejercicio pleno de sus derechos, capacidades y deberes para la incorporación adecuada al mundo adulto y, la integración social que asegure su participación ciudadana”.

La juventud como fenómeno social

La juventud –dice Cortazar-, “es un fenómeno que implica al menos dos dimensiones: de un lado una marginación social legítima del sujeto y, de otro, el reconocimiento como válido y necesario de un cierto grado de "permisividad" o "liberalidad" hacia el joven” 
.
La noción de joven remite ineludiblemente a constatar una situación de marginación social: considerado sujeto “incompleto” no se le reconocen derechos aunque sí obligaciones. El joven es de esta manera un ser virtual, un "futuro adulto" o un "adulto en tránsito" y por tanto “se está haciendo”. Entonces, la noción de joven adquiere sentido para los “otros” los que no son jóvenes en aquella virtualidad futura, es decir, en función a que el joven vaya llegando a ser adulto. Es usual la manera como se margina la opinión del joven con frases como "tú que sabes de la vida", "todavía no has sufrido" o el "cuando seas mayor ..." condena  ineludiblemente a la marginación del presente.

La juventud es reconocida también como una etapa de la vida en la cual se permite al individuo buscar y probar experiencias (laborales, sexuales, estéticas, de grupos de referencia, etc.) de lo más diversas. Al joven se le concede —con diferencias de género según los sectores sociales— cierta libertad para probar, experimentar y luego desechar aquello que probó. Hay cierto grado de "irresponsabilidad" que se espera del joven. En efecto, los adultos saben y esperan que muchas de las opciones, gustos y relaciones asumidas por los jóvenes no sean retomadas cuando estos a su vez sean adultos.

Tal vez sea posible distinguir diferentes maneras de vivir dicho período en función del mayor o menor énfasis que, en diferentes grupos socio-culturales, se pone en alguna de estas dimensiones.

Así tenemos que para la sociedad occidental el período juvenil es considerado como una etapa indispensable de formación y preparación para la vida adulta. Sin embargo podemos observar que en determinados contextos culturales el tránsito de la infancia a la adultez se da de manera rápida, aunque mediada, entre ambas etapas de la vida, por una transición ritual (ritos de pasaje) Por ejemplo, la michifiesta en Cangallo- Ayacucho, donde en cierta época del año los jóvenes se inician sexualmente de manera controlada como condición para entrar en la vida adulta.

La duración del período juvenil, si bien no puede delimitarse con precisión absoluta, está en función del grado de complejidad de las tareas sociales que el individuo vaya a asumir. Puede decirse de manera general que dicho período termina efectivamente cuando el medio social reconoce a un individuo como plenamente adulto, es decir, cuando se le reconoce: a) una identidad determinada y b) un conjunto de roles a desempeñar. Dicho reconocimiento implica que el sujeto ha adquirido los bienes materiales (ingresos económicos) y simbólicos (conocimientos, status) que socialmente se consideran como propios de un adulto.

Mecanismos de incorporación y exclusión sociocultural del joven
El marco institucional que, en el caso de los jóvenes, debe considerarse como mecanismo de incorporación/exclusión sociocultural en el proceso de construcción del ser joven, son: el sistema educativo, el sistema laboral, el sistema de participación socio - político y el sistema comunicativo-cultural.

Si la incorporación al estatus “ser joven” implica el acceso al reconocimiento sociocultural como tal, la exclusión consiste en la marginación o el acceso deficiente (no armónico entre las diferentes esferas de la vida social y cultural: familia, trabajo, ingreso, organización, etc.) a los bienes materiales y simbólicos que permiten ser considerado joven. La tensión existente entre la experiencia de incorporación a la vida social - cultural y la de exclusión, constituye una realidad especialmente útil para comprender el proceso juvenil y las prácticas que realizan los jóvenes.
En sociedades como la nuestra, tamaña inequidad se constituye en una característica estructural del período juvenil, debido a que la propia estructura institucional genera este fenómeno de incorporación/exclusión de los jóvenes, a la vida social y cultural. Además, también el origen sociocultural del sujeto condiciona esa posibilidad, de manera tal que el peso que en esto tendrían las  expectativas y autopercepciones interiorizadas a partir de la interacción acaecida en el medio familiar (familia, escuela, barrio, iglesia, organización juvenil, etc.) parece decisivo.

Sin embargo, el hecho de que la incorporación de los jóvenes a la vida social y cultural requiera no solamente de la existencia de una estructura social capaz de brindarles oportunidades de movilización social sino del hecho que los sujetos tengan expectativas de incorporación social, puede generar desajustes o contradicciones. Es más, la inequidad del sistema hace que este desajuste o contradicción sea visto por el joven como fracaso personal: p.e. el sistema educativo ofrece al joven ascenso social y bienestar económico, sin embargo, en la práctica, este “ofrecimiento” no puede ser concretado debido a que el sistema educativo contiene vicios estructurales que le impiden brindar una educación de calidad tal, que le permita al joven el ascenso social al que tiene derecho.

Pistas para entender a las conductas juveniles en nuestro país
.

Las conductas juveniles
 deben entenderse siempre como prácticas sociales. Es decir, se produce en y desde una determinada posición sociocultural y en interacción constante con las estructuras e instituciones sociales, las que no solo le imponen límites y condicionamientos, sino que las hacen posibles. En consecuencia, se encuentra en conflicto o competencia con otros sentidos y prácticas, producidos a partir de situaciones sociales diferentes. Como toda práctica social, son significativas (toda vez que están descubriendo el sentido que tienen las cosas, las instituciones y las demás personas) y conflictivas (en la medida en que están necesariamente situadas en un contexto de intereses y significados controvertidos). 

Las conductas juveniles responden a diferentes maneras de vivir el período juvenil. Ello implica que las mismas acciones, actitudes o símbolos pueden tener significados diferentes para los jóvenes y su entorno, en función del tipo de proceso juvenil que viven. La tensión entre las expectativas de incorporación a la vida adulta que los jóvenes tienen y las oportunidades reales de hacerlo tal como lo desean, constituye un punto de vista importantísimo para la comprensión de las conductas juveniles. La intolerancia es así una característica que puede entenderse desde la perspectiva de la tensión entre expectativas y oportunidades; mientras que la incertidumbre puede comprenderse en la constatación paulatina que hace el joven, de que le resultará muy difícil colmar las expectativas que la familia o el medio inmediato han puesto en él.

Las organizaciones juveniles

Existen muchas y muy diversas agrupaciones juveniles con características particulares y específicas; sin embargo, se pueden caracterizar al menos cuatro tipos de organizaciones de jóvenes:

Un grupo, el único socialmente reconocido hasta los años setenta, es el de los estudiantes universitarios, el cual fue considerado durante décadas como el prototipo de la juventud, puesto que siempre cumplieron cabalmente con las condiciones para ser reconocidos como tales; fueron los únicos que participaron como actores en el escenario social y político. Con el tiempo, sus características esenciales cambiaron de manera que ya no tienen aquel reconocimiento hegemónico.

Durante los años setenta y ochenta, surgió la juventud popular urbana. Excluida del acceso a la educación media y superior y, viviendo en crecientes y extendidas zonas marginales de las ciudades comenzaron a organizarse en grupos de amigos para hacer deporte o estar en la esquina hasta en pandillas juveniles, pasando por aquellas agrupaciones organizadas por la Iglesia Católica y Evangélica y por las ONGs desplegando procesos de identificación propios y prácticas ligadas a diversas formas de organización. Su exclusión prácticamente completa del mercado de trabajo formal es la expresión más evidente de su marginación social en todos los niveles, y sus diversas formas de organización les han dado una mayor visibilidad y presencia en los espacios públicos.

Los jóvenes rurales, por su parte, van perdiendo paulatinamente protagonismo debido los crecientes procesos de urbanización y modernización, —la migración en este sentido ha jugado un papel fundamental—, viéndose sometidos a irreversibles procesos de modificación en sus características esenciales debido a una fuerte influencia de la cultura urbana moderna y a los cambios registrados en sus sociedades rurales (reconversión productiva, tecnificación, transformación cultural, y otros). 

El de las mujeres jóvenes es un sector que se ve afectado por intensos procesos de exclusión social —etárea y de género— (en la familia, el barrio, en el empleo), debido a lo cual se manifiestan sin identidad propia en los movimientos juveniles y en los de mujeres, continúan sobrellevando tradiciones conservadoras en términos de sus roles en el hogar y en la sociedad lo cual remarca su estado de subordinación y discriminación (AUNQUE HAY EN LOS ULTIMOS TIEMPOS UNA TENDENCIA A LA ORGANIZACIÓN CON TENDENCIA CUESTIONADORA DE SUS ROLES).

De otro lado, Macassi
, afirma que “tenemos una diversidad de grupos, organizaciones e iniciativas juveniles que conforman un conglomerado de colectividades orientadas a lo social y a la vida pública”. El mismo Macassi los clasifica en: 

“Grupos juveniles de la expresividad, cuyas actividades se centran en el arte, el uso de zancos, los murales, el teatro, las danzas, el folclor, etc. los que generalmente tiene alcance local distrital y a veces sólo zonal ... otros, en cambio son agrupaciones que se organizan para el desarrollo y la vinculación de sus propios miembros antes que una proyección a la sociedad”. En esta misma franja se sitúan los originados a partir del “consumo o la afición, que empiezan como círculos de amigos con estilos de vida comunes ... los videojuegos o determinado tipo de música o cualquier producto cultural que genera consumos colectivos y encuentros, virtuales en unos casos vía Internet o cara a cara o la mezcla de ellos que en algunas ocasiones luego forman grupos de expresividad”.  

“Grupos juveniles de desarrollo, que a partir de distintas iniciativas apuntan a la formación de liderazgos; algunos participan de las dinámicas sociales y políticas del distrito, pero en otros casos solo constituyen colectivos de voluntariado de obras de bien social y apoyo comunal (club de leones, scout, grupos espontáneos en función de alguna acción, y algunos grupos parroquiales)”. Señala además que los “grupos juveniles del liderazgo y la participación tiene su principal motivación en la participación pública a nivel distrital... [aunque] han surgido otras agrupaciones que tienen un cariz netamente político o netamente ciudadano, pero que trascienden las fronteras de la localidad”. 

Adicionalmente señala que “también existen grupos como los deportivos, religiosos, culturales... Muchos de estos grupos comparten ciertas características entre sí: algunos son grupos de expresividad pero con apuestas políticas y formación de liderazgos locales; otros son grupos de consumo y han participado de procesos de concertación”.

Ubicación espacial de los sectores juveniles

Menos obreros y muchos más estudiantes que hace una década son hoy signo  de una intensa producción de nuevos actores sociales carentes de reconocimiento. Los jóvenes, portadores de culturas juveniles están presentes, quiérase o no, en los escenarios donde las demandas sociales se hacen patentes.

La socialidad de grupo con relación al barrio, al centro educativo, a la Iglesia, etc. y el modo en que ésta se apropia y se sirve del repertorio de la industria cultural se ha transformado. No son iguales los grupos juveniles de barrio de los cincuenta a los de los ochenta, ni los separan ahora diferencias semejantes. El significado del localismo barrial ha ido variando en más de una dirección, desde que el uso de zonas más extensas de la ciudad deja de ser sólo asunto de adultos. Por una parte, ciertos compartimientos estancos se han roto, originando con mayor frecuencia el acceso a puntos distantes de la ciudad tomados como lugar de referencia y encuentro, que van de los espacios ocupados en una mezcla de ocio y subempleo a amalgamas "policlasistas" (pronto abandonadas por los jóvenes de mayores recursos económicos que migran a sitios más exclusivos), con mayor libertad de acción. Es el caso del antiguo centro, del Miraflores nocturno, como también el mundo de los centros de educación superior. Pero por otra parte, en los pueblos jóvenes se configura otro tipo de vida barrial, cuyo localismo es tributario de las penosas condiciones de vida, del acervo migrante y de la necesaria organización de base: poblaciones que difícilmente acceden a los campos culturales de "edades intermedias" y que incluso por la temprana incursión al trabajo a veces tienen sólo una muy corta niñez
.

IV. 
Los jóvenes en los Programas y Proyectos del Estado, Iglesia, ONGs y Organizaciones Juveniles. 

El rol de la Organización Juvenil 

No existen datos que muestren en el ámbito nacional la participación de adolescentes y jóvenes en grupos y organizaciones
. Sin embargo, algunos trabajos realizados en Lima Metropolitana nos brindan información valiosa. La investigación de Imelda Vega Centeno entre 1600 jóvenes de colegios correspondientes a cuatro estratos socio económicos en Lima Metropolitana, muestra que aproximadamente el 70% de los adolescentes y jóvenes entrevistados pertenecen a alguna asociación o grupo juvenil. El siguiente cuadro muestra la Pertenencia a Asociaciones de los jóvenes de Lima Metropolitana (cifras relativas)
.

CUADRO N° 1: PERTENENCIA A ASOCIACIONES

TIPO DE ASOCIACIÓN 
ESTRATO


Urb. Marginal
Urb. Popular
Medio
Alto
Promedio

Deportivas 
41.9 
45.6 
37.1 
41.9 
38.7

Educativas 
10.9 
11.9 
6.8 
0.8 
8.5

Religiosa 
8.9 
6.2 
10.9 
3.2 
8.4

Culturales 
7.3 
9.3 
8.5 
7.3 
7.4

Políticas 
2.9 
-- 
0.3 
1.6 
1.2

Otras
3.6 
1.6 
5.1 
4.0 
3.4

Ninguna 
20.1 
19.2 
24.5 
30.6 
25.4

NS/NR 
2.1 
5.2 
1.7 
4.0 
3.3

TOTAL 
33.9 
17.0 
25.9 
10.9 
100.0

Fuente: Vega Centeno: 1994, 76.
El cuadro muestra que las organizaciones deportivas son las más atractivas en los cuatro estratos estudiados. Las educativas (bibliotecas por ejemplo), religiosas y culturales tienen importancia para los jóvenes de clases populares y medias. Se observa, sin embargo, un elevado porcentaje de jóvenes que no participan en organización alguna, lo que muestra —dados los beneficios que esta participación puede tener en la vida de los jóvenes— la importancia que tiene promover desde el Estado la expansión de estos grupos. Cabe mencionar la escasa participación en organizaciones políticas y gremiales por parte de los jóvenes (6% y 3.3% respectivamente), tema sobre el cual se ha escrito mucho. Al parecer, son las organizaciones ligadas a la vida cotidiana de los jóvenes (barrio, recreación, estudios) las que concentran su atención.

La falta de participación ciudadana de los jóvenes, en general, y de los jóvenes en situación de pobreza, en particular, se expresa también en la debilidad de sus organizaciones. A excepción de algunas organizaciones —tal vez de las organizadas bajo la égida de la Iglesia Católica o Protestante y las ONGs—, es habitual que los grupos juveniles tengan dificultades tales como escasa representatividad, difícil proyección en el tiempo, ineficiencia en su organización, escasez de recursos económicos y materiales y limitada o sesgada preparación de sus líderes. Más preocupante aún es la dificultad de plasmar en acción u organización, intereses comunes del conjunto de la juventud, sean de corte social, educativo, espiritual, deportivos o artísticos - culturales. La acción colectiva es escasa y tiende a tener un deficiente apoyo, cuando no una oposición, por parte de la comunidad. De igual manera tiende a existir una falta de coordinación entre estas iniciativas juveniles, las cuales actúan en forma aislada o sólo en ámbitos de común interés. 

Son pocas las organizaciones juveniles representativas de los jóvenes. El trabajo de la mayoría de estas es atomizado y con duplicación de esfuerzos. No cuentan con las necesarias herramientas conceptuales y metodológicas de gestión, que las dote de un adecuado nivel de convocatoria representatividad, tampoco realizan esfuerzos para contribuir relaciones de genero equitativas. Además, la mayoría de las veces sus lógicas son poco comprendidas, obteniendo como resultado un limitado reconocimiento a sus contribuciones culturales, insuficiente apoyo para sus iniciativas y para la articulación y el fortalecimiento de sus organizaciones. 

Es por esta razón, que en las localidades donde los jóvenes habitan, se les dificulte el acceso a una real posibilidad de participación y comunicación con los gobiernos locales y autoridades comunales, viéndose frecuentemente obligados a convertirse en espectadores pasivos de las decisiones que los afectan. 

Esta carencia de preparación está vinculada entre otros factores, al limitado impulso que el sistema educativo otorga a la capacidad de organización y liderazgo juvenil, circunscrita en el mejor de los casos, a una participación especifica, puntual y condicional al ámbito educativo. En general, los adultos se resisten a apoyar la implementación y consolidación de los mecanismos de participación juvenil existentes, porque los consideran inmaduros —lo que quiere decir incapaces de poder desarrollarse por sí solos—, o porque creen que los jóvenes no saben lo que quieren. 

En el sector rural- donde los jóvenes desempeñan actividades similares a las de los adultos- son pocas son las agrupaciones juveniles y por lo general, las existentes se encuentran adscritas a las organizaciones de los adultos, no contando los dirigentes juveniles con espacios para identificar sus problemas propios y desarrollar sus propuestas de solución.

El rol del Estado

El gobierno orienta su quehacer con la juventud a través de diferentes ministerios tales como: Trabajo y Promoción Social, Educación, Salud y Promudeh quienes desarrollan diversos tipos de programas orientados a combatir los principales problemas que afectan a la juventud peruana. Cada institución establece la estrategia más adecuada para el logro de los objetivos planteados en los programas que realizan, así como la forma de funcionamiento y evaluación de los resultados.

En el PROMUDEH recae la formulación de la política nacional de juventud y es el ministerio encargado de desarrollar una política integral para atender los diferentes problemas que enfrentan los jóvenes y contribuir a mejorar las condiciones de vida de la población juvenil más vulnerable. Para tal efecto, el PROMUDEH actúa principalmente mediante dos gerencias: la de Promoción de la Niñez y la Adolescencia y la de Desarrollo Humano y sus Organismos Públicos Descentralizados, tales como la Oficina de Cooperación Popular (COOPOP) y el Instituto Nacional de Bienestar Familiar (INABIF). El PROMUDEH tiene a su cargo el 67% del total de programas y/o proyectos dirigidos a jóvenes principalmente en condiciones de pobreza o extrema pobreza. Además, tiene programas en los componentes de inserción de jóvenes en el mercado laboral, salud sexual, prevención del consumo de drogas y readaptación social.

El Ministerio de Trabajo está comprometido a promover el empleo juvenil, para lo cual coordina con el sector privado para la capacitar jóvenes de modo tal que puedan atender las necesidades de la empresa, mediante su programa PROJOVEN. Cabe precisar que alrededor del 60% de los beneficiarios del programa tiene edades que fluctúan entre 16 y 20 años. Complementariamente, a partir de enero de 1999 está llevando a cabo el programa de salud sexual reproductiva para los jóvenes que participan en el programa PROJOVEN. Este programa tiene como objetivo general contribuir a mejorar los conocimientos, favorecer cambios de actitudes y la adopción de prácticas y comportamientos saludables y responsables en el autocuidado de la salud sexual y reproductiva.

El Ministerio de Salud concentra sus esfuerzos en programas de salud integral. Mediante el programa de control del SIDA y enfermedades de transmisión sexual (ETS), se atiende a una población cuyas edades se encuentran entre los 15 y 49 años.

Finalmente, el Ministerio de Educación mediante su dirección de educación ocupacional está comprometido a fortalecer las habilidades para el trabajo del educando. 

De otro lado, en el Congreso de la República, la Comisión de la Mujer, Desarrollo Humano tiene como uno de sus objetivos promover políticas públicas de desarrollo humano para jóvenes, mediante propuestas legislativas y acciones que aseguren el pleno desarrollo de dicho grupo vulnerable.

Del balance realizado sobre la importancia de la población juvenil en términos de tamaño y su distribución en el país así como de los principales problemas que la afectan y los organismos públicos involucrados en atender éstos a través de sus distintos programas, queda clara la ausencia de una política del gobierno con respecto a la juventud. 

El rol de las Organizaciones No Gubernamentales (ONGs)

Es preciso señalar que existe un número importante de ONGs, cuyo grupo objetivo para la ejecución de sus proyectos son los jóvenes, aunque no de forma exclusiva. Las ONGs se han acercado a las agrupaciones juveniles por diversos motivos: para consultas, diagnósticos, capacitaciones o beneficiarios de sus acciones. Estas instituciones trabajan en diversas áreas: prevención de consumo de drogas, educación, liderazgo, etc., y son financiadas directamente con fondos de la Cooperación Técnica Internacional.

Sin embargo, la acción para y con los jóvenes que se realiza desde la Cooperación Técnica Internacional y sus contrapartes locales (ONGs), suele contar con un sistema poco eficiente de interacción, que brinde un apoyo constante y fundamentado, en este tema, al Gobierno y organismos del Estado. 

Es frecuente que a este nivel, se tienda a mantener una rígida sectorización, en la que organismos altamente especializados brindan asistencia a los distintos sectores públicos en sus respectivos programas con jóvenes pero con escasa articulación ente sí, no desarrollando una visión integral en cuanto a sus destinatarios, ni relacionando esta acción con una política integral de juventud. De igual manera la urgente necesidad de articular políticas integrales de juventud encuentran escasa interlocución calificada de carácter internacional a la cual recurrir y se tiende a reiniciar, sin considerar las experiencias adquiridas sobre la base de las acciones ya desarrolladas en otros contextos. 

En nuestro país parece existir una escasa capacidad instalada para conducir, sistematizar, evaluar y difundir las diferentes experiencias con jóvenes en el ámbito nacional, debido a lo cual, aparentemente, no se produce un proceso acumulativo de conocimientos. Esta misma dispersión puede apreciarse con relación a los investigadores, expertos e instituciones especializadas en juventud, los que tienden a mantener vínculos ocasionales y asistemáticos entre sí, no contando con instancias que coordinen sus acciones, faciliten un diálogo colectivo y posibiliten el desarrollo de programas y proyectos que respondan a una política integral de juventud. 

ONGs como la Sociedad Peruana de Adolescentes y Jóvenes (SPAJ), Agenda Perú, ACS Calandria, la Asociación de Promoción de Juventudes (APJ), Instituto de Educación y Salud (IES), Red Nacional de Educación, Salud Sexual y Desarrollo para Jóvenes (REDESS JOVENES), entre otros, tienen programas y proyectos con jóvenes y producen información relacionada con propuestas sobre políticas juveniles basándose en su experiencia en este campo. Algunas se han agrupado en colectivos cuyo tema es el de juventud. En esta línea se encuentra el Consejo de la Juventud del Perú-CJP
, INTERCUORUM (organizado por la Fundación Friedich Ebert), El Foro Ciudadano de Políticas de Juventudes
, Red de Empresarios Jóvenes. Algunas, como el Instituto Alameda, han evolucionado desde agrupaciones juveniles para convertirse en ONGs.  
El rol de los Gobiernos Locales

El interés de las municipalidades distritales de Lima metropolitana por los jóvenes se remonta a la década del 50, sin embargo, no será sino a partir de la década del 70 se generaliza este interés, recibiendo un fuerte impulso en las décadas siguientes. Al respecto, una investigación realizada en 1993
 reportó que 27 municipalidades distritales de Lima Metropolitana cuentan con Direcciones u oficinas de asuntos culturales, deportivos o recreacionales que trabajan con el sector juvenil
. A pesar de la gran diversidad de actividades desarrolladas, en la mayoría de los municipios aun se constatan problemas en cuanto a la calificación técnica del personal por tanto en su capacidad de planificar, ejecutar y evaluar acciones con los jóvenes al margen de las restricciones económicas para el desarrollo de sus actividades.

[image: image2.wmf]En la actualidad, de las 42 Municipalidades distritales incluida la de Lima metropolitana (ver cuadro), el 33% manifiestan tener trabajo directo con jóvenes, muchas de ellas han evolucionado hacia las llamadas Casas de la Juventud
, Programas de Jóvenes, Promoción Juvenil, Dirección de Juventudes. Hay otras Municipalidades que tienen un trabajo indirecto (38%) a través de  las direcciones, jefaturas, oficinas, divisiones de asuntos culturales,  deportivos, recreacionales, participación vecinal, Servicios sociales, etc.; De otro lado, también existen Municipalidades que no tienen trabajo con jóvenes (29%). Aunque los objetivos no han cambiado mucho, siguen fomentando el deporte, desarrollando actividades culturales, combatiendo la delincuencia y drogadicción, desarrollando actividades educativas, fomentando la participación de los jóvenes
.

 Los Gobiernos Locales tienen grandes ventajas dentro del aparato estatal para desarrollar una acción promotora con las organizaciones de jóvenes, incentivando la diversificación de las mismas, de manera que además de las deportivas, religiosas y educativas se multipliquen asociaciones orientadas a actividades culturales (teatro, danza, pintura, etc.), de autoayuda (por ejemplo entre madres adolescentes) y a la promoción del medio ambiente, por poner algunos ejemplos; este tipo de actividades se encuentran cerca de los espacios cotidianos que son importantes para los jóvenes y sus organizaciones (el barrio, la loza deportiva, el parque, los lugares de recreación como “pimballs” y bares, etc.). En este sentido, la Municipalidad Metropolitana de Lima ha organizado el Comité Metropolitano de Políticas de Juventud
, cuyo soporte logístico constituye el Programa de Jóvenes de Lima Metropolitana - PROMEJ

La acción no debe, sin embargo, concentrarse exclusivamente en los grupos relativamente organizados o institucionalizados. Los “grupos de las esquinas” son también espacios útiles para la promoción juvenil. Como señalan algunos estudiosos, los grupos de amigos de las esquinas han pasado a ser un espacio de creciente importancia en la vida social de los jóvenes de las clases populares.

V. 
Opinión de los jóvenes

Actitudes, motivaciones e identidad generacional: 

Se entrevistaron a 13 jóvenes, cuyas edades fluctuaron entre los 15 y 25 años de edad; de éstos 7 eran varones y 6 mujeres. Así mismo, 7 de los entrevistados eran de 15 a 19 años de edad y de los cuales tres son mujeres; mientras que 6 de los entrevistados pertenecían al rango de edad de 20 a 25, de los cuales 3 eran mujeres. En cuanto a sexo: tenemos que de 15 a 19 años: 7, de los cuales cuatro son hombres y tres mujeres; y de 20 a 25 años: 6, de los cuales tres son hombres y tres mujeres. Nivel educativo: Cuatro de los entrevistados estudian secundaria, 3 de nivel superior universitaria y 5 de nivel superior técnica. Todos estudian actualmente. Son estudiantes de: Arte, Contabilidad, Industria del vestir, Academia pre universitaria, Computación e informática, Mecánica automotriz, Derecho, Economía. Cinco de los entrevistados trabajan en: arte, diseño gráfico, textil, mecánica; mientras que siete no lo hacen. Y proceden de Lima, San Martín de Porres, San Juan de Lurigancho, San Miguel, Pueblo Libre, La Molina, y Barranco.

Los hallazgos de este sondeo de tipo exploratorio, se sitúan en las siguientes líneas interpretativas, las que a su vez podrían constituirse en variables explicativas de la relación establecida por los jóvenes con la organización de su pertenencia y sus pares; y de su relación con la Internet.

Los jóvenes con relación a su organización

Cuando indagamos en la manera que los jóvenes “sienten” su relación con la organización en la cual participan nos encontramos que esta se define de manera categórica balanceándose entre el sentido de fanatismo (“el arte es mi ser, mi religión”, “deseo estar más cerca de Dios y que me guié en mis cosas”);  y la necesidad de ser útiles (“ayudar a los que realmente me necesitan”).

A continuación mostramos algunos indicadores de la imagen que tienen los jóvenes de si mismos y de la relación con sus pares y organización de pertenencia. Estas pistas indiciarias, buscan facilitar la comprensión del derrotero juvenil en su cotidianeidad.

· Individualismo y pragmatismo: (NO ENCUENTRO COHERENCIA ENTRE EL SUB TITULO Y LAS CITAS)
Una razón sentida sobre aquello que desearía hacer con su agrupación se refiere a esos impromptus referidos a que no han dado todo lo que pueden: p.e. desearía, “Hacer crecer a mi agrupación”; “compartir más tiempo con ellos para así tener más comunicación, planificar otras actividades y hacerlo bien”; “hacer que la gente venga siempre a alabar a Dios, que nos escuchen cantar y a participar de los bailes”.

De otro lado también un sentimiento de impotencia debido a la carencia de fondos, lo que los lleva a ser pragmáticos: p.e., “comprar más instrumentos de percusión para que las reuniones sean más asistidas por jóvenes como nosotros, pero no se hace por falta de dinero”; “formar grupos de jóvenes que deseen ser grandes deportistas y luego implementarlos  y para ello hacer actividades que proporcionen fondos”.

· Crisis de valores: (POR QUÉ?)
Para los jóvenes la organización donde encuentra a sus pares le permite sentirse sujeto útil, es decir le encuentran sentido, valor porque orientan sus vidas (“es algo útil, productivo y nos ayudan a seguir en buen camino”, “me siento bien conmigo mismo”); además porque se relacionan con sus pares (“para poder relacionarme con personas de mi edad, compartir mis ideas y proyectarnos hacia un futuro mejor”, “porque ahí [en la Iglesia] se encuentran mis amigos”, “me gusta practicar deportes y conocer gente”).

· Carencia de información y orientación adecuada:

Existen demandas entre los jóvenes que en general y desde el Estado no vienen siendo solucionadas de manera sistemática, de las necesidades de información y orientación adecuadas es lo que señalan los siguientes testimonios: “que den capacitaciones sobre asuntos políticos para saber como se encuentra nuestro país y saber en qué fallamos”; “nos falta madurar como grupo y estar convencidos de lo que vamos a hacer”; “falta comunicación entre las personas que conozco y un poco de respeto”; “tal vez estar más organizada”; “a veces un poco de ganas”.

· Fanatismo (¿PERTENENCIA?)
Los jóvenes que participan en organizaciones relacionadas con la iglesia evangélica y el deporte, tienen una imagen de su organización que linda con el fanatismo: “representa mi vida, donde no me quiero alejar jamás”; “representa mi segunda casa, ahí me olvido de los problemas que tengo, conozco personas que brindan consejos y totalmente disciplina”. 

Los y las jóvenes en su proceso de socialización tienden a buscar interacción con sus pares; en la construcción de su identidad surge la necesidad de pertenencia a su grupo de afiliación, buscan probablemente aquello que les permita encontrar reconocimiento, seguridad, orden donde imperen mecanismos autorreguladores simbólicos (en el caso del deporte, la autoexigencia) y reales (en el caso de la Iglesia Evangélica o Católica, tiene la condición de constituirse en soporte afectivo).

· Comunicación con sus pares y entorno:

Las organizaciones juveniles en general no se relacionan de una manera transparente con sus pares; ésta pareciera ser la carencia más sentida. Pareciera que existe, entre ellas, pugna por el liderazgo. Este sentimiento se refleja en la siguiente aseveración: “Tener comunicación abierta con otras agrupaciones”. 

 A la agrupación juvenil le falta, desde la perspectiva de los jóvenes, tener más relación con su entorno socio geográfico: “hacer muchas cosas para el bien del distrito”; “hacer actividades para el barrio para que la gente nos oiga y nos haga caso”. Así también, en este mismo sentido, demandan capacitación: “que nos asesoren y que nos den charlas sobre diferentes temas”; “un poco más de dedicación y de perder el miedo”.

Los grupos juveniles facilitan la comunicación entre sus pares en la construcción conjunta de metas, ideales. Así para estos jóvenes su agrupación representa: “un grupo en el que compartimos ideas”; “una manera de mirar hacia el futuro y poder organizarnos para enfrentarlo”; “alegrías, sueños, metas”;

· Necesidad de sentirse útiles:

El poco valor que la sociedad les hace creer que tienen propicia en los jóvenes ese sentimiento de querer que su agrupación se constituya en “un apoyo en la comunidad a la cual pertenezco” porque “nosotros vivimos en él y lo sentimos ... tal vez más que otros, lo que pasa a nuestro alrededor”.

· Relación con sus pares: 

Los jóvenes entrevistados se encuentran contentos con su organización debido a que encuentran solidaridad, sentimiento gregario (“Nos ayudamos los unos a los otros”; “Compartimos la palabra de Dios y también nuestras vivencias”; “somos un grupo muy unido y dedicado queriendo sacar adelante la iglesia”; “Me relaja”; “somos un grupo de personas que nos respetamos y nos damos buenos consejos”; “Somos un grupo unido, siempre nos reunimos y tengo muy buenos amigos”). 

Sin embargo algunos entrevistados manifestaron no estar contentos con su organización (VA MAS POR EL REQUERIMIENTO ECONOMICO) debido a que, “quizás por lo único que no esté contento es por el difícil acceso al dinero, lo cual me estanca muchas veces”; “hay veces que se necesita más ayuda para poder alcanzar a otros jóvenes como para poder sustentar los gastos de actividades que se realizan para captar la atención de las personas”. Se puede apreciar que no es una respuesta categórica, no hay rechazo, sino por el contrario un sentimiento de impotencia.

· Desarrollo personal: 

Los jóvenes, en su tiempo libre, desean ocuparlo en su desarrollo personal: “Seguir estudiando para superarme más”; “estudiar”; “trabajar”; “estar con mis amigos haciendo diferentes cosas”; “ocuparlo en el señor y en mí”; “me gustaría trabajar, me desempeñaría a lo máximo para que sientan orgullosos de mí”.

· Exclusión y respeto a sus opiniones: 

Los jóvenes demandan su derecho a opinar, respeto a sus decisiones y opinión; por esa razón existe un marcado sentimiento de encontrarse marginados por la generación de adultos y por las políticas gubernamentales (“que nos tengan en cuenta a todos los jóvenes”; “falta comunicación entre las personas que conozco y un poco de respeto”).

· El Desarrollo del país:
El futuro del país es un tema del cual los jóvenes se sienten “necesarios”, “imprescindibles” debido a que a ellos les afecta lo que se decida ahora. En ese sentido demandan participar de las decisiones del Estado no solamente en temas relacionados con su estado de ser jóvenes sino también en los asuntos  que tienen que ver con el desarrollo en general. 

De esta manera manifiestan estar en condiciones de opinar en el tema del Desarrollo del país: “Porque nosotros los jóvenes somos el futuro del país que vamos a manejar los problemas y tener que dar soluciones”; “tenemos los conocimientos más recientes en los temas actuales y vivimos más de cerca la realidad actual”; “estamos conscientes en realidad de lo que está sucediendo en nuestro país, y tenemos derecho a opinar, decidir y a que respeten la decisión u opinión que tenemos y que nos tengan en cuenta a todos los jóvenes”; “nos importa todo lo que hagan dentro de nuestro país gracias a eso podremos sobresalir”; “tenemos buenos proyectos e ideas nuevas para mejorar el país”; “nosotros estamos aptos de dar opiniones y fomentar el trabajo a nivel mundial”; “todo lo malo que pase adelante lo vamos a tener que afrontar”.
Sin embargo, existen jóvenes indiferentes (CONSIDERANDO LA CITA, ME PARECE QUE ESTA AFIRMACIÓN ES AL REVES) que no encuentran motivaciones para experimentar más allá de aquello que les ofrece su vivencia personal, los cuales además, se encuentran incapaces de cuestionar el discurso del Desarrollo: “Lo único malo o tonto de los jóvenes de la actualidad es que viven una realidad muy propia y egoísta y viven engañados con utopías que se proponen para el desarrollo del país. Lo que debería haber es más identidad nacional para el desarrollo comunal”.

Los jóvenes y su relación con a la Internet

La internet es vista por los jóvenes como un instrumento de rápida vinculación con el mundo (“la rapidez con que nos enlaza al mundo”), especialmente con sus pares (“la gente está y se siente más cerca”; “cuando voy trato de comunicarme siempre con mis amigos”) y de rápido acceso al conocimiento, el cual no tiene barreras (“uno puede ubicar lo que desea”; “conocer cosas nuevas cada minuto que pasa”; “las soluciones que me brinda”; “voy a buscar datos que necesito para mis estudios”; “busco noticias de otros países y visito distintas páginas web”).

La crisis en la que vivimos tal vez sea el ingrediente motivador para que los jóvenes entrevistados piensen en los negocios. Entre los usos que podrían darle a la internet, señalan que serviría para “poner negocios”. También creen que es posible discutir sobre nuestros problemas como país:  “podríamos crear una ventana para que todos los jóvenes interesados en el problema de nuestro país opinen” 

De las condiciones harían que funcione una comunidad virtual de jóvenes donde se discutan  temas relacionados al DESARROLLO se indica que: “sea un canal donde jóvenes como yo puedan tener algo en común para intercambiar decisiones acerca de lo que ocurre actualmente en nuestro país”. Ese algo en común no sería otra cosa que el interés en el tema y la necesidad de aportar no solamente opiniones sino que estén dispuesto a que tengan espacio en la toma de decisiones.

Cuando se indaga sobre lo que motivaría a los jóvenes a hacer uso de la Internet para discutir temas relacionados al desarrollo, indican que: “cuanto más lo discutamos los temas veremos más la realidad de los problemas y como somos jóvenes tenemos que buscar solución para apoyar a la sociedad, más a nuestro país”; “intercambiamos ideas con otras personas las cuales tienen otras realidades sociales y económicas”; “a todos nos gustaría hacer algo para que esto cambie aunque sea un poco, que nos escuchen lo que tenemos que decir”; “por internet se hace conocido todo ya que concurre allí casi todo el mundo”; “a todos los jóvenes nos interesa el futuro y ésta depende mucho del desarrollo, en especial de nuestro país”. (TODO ESTE PARRAFO PUEDE SER UNA BASE INTERESANTE DE SUSTENTACIÓN DE LA PROPUESTA).

VI. 
Conclusiones

1. Respecto del envejecimiento de la población, las proyecciones del INEI nos muestran una dramática tendencia. La edad mediana de la población aumenta aceleradamente del 18.7 de años al 23.1 de años y a los 31.7 años para los años 1980, 2000 y 2025 respectivamente. Esto significa que los ciudadanos jóvenes van a incorporarse a la condición de adulto de manera acelerada, por lo que las acciones que se desarrollen en la hora presente van ha tener una importancia decisiva para que esa incorporación pueda tener en correspondencia las mas adecuadas oportunidades económicas, sociales y culturales, como garantía para el desarrollo del país.

2. De los principales problemas que le afectan y los organismos públicos involucrados en atender a los jóvenes a través de sus distintos programas queda clara la ausencia de una política del gobierno con respecto a la juventud. Por tanto, se carece de una estrategia nacional que garantice el logro de los objetivos propuestos.

3. El tratamiento de la problemática juvenil desde la perspectiva estatal se ha venido desarrollando como programas aislados, incluidos en otros Planes, como los referidos a la temática de población en general o los que corresponden a problemas de género, o subsumidos dentro del desarrollo humano.

4. A pesar del proceso de globalización y de los desarrollos tecnológicos consecuentes, son muy pocos los jóvenes que se pueden incorporar favorablemente y en condiciones de ventaja a los múltiples procesos de integración regional iniciados por el país, siendo pocos los municipios (un tercio de las municipalidades de Lima metropolitana) que cuentan con programas dirigidos a jóvenes, limitando su perspectiva.

5. A pesar de que en la esfera de políticas y programas se ha avanzado en el diseño de políticas y en la implementación y diversificación de programas y servicios dirigidos a la población joven, estos esfuerzos no han alcanzado una eficiente intersectorialidad, ni la necesaria vinculación con los gobiernos locales, resultando insuficientes en contenidos, metodologías y cobertura frente a la heterogeneidad de las necesidades y demandas juveniles.

6. El municipio es una de las instituciones que más rápida y eficazmente puede actuar en programas de participación de los jóvenes. No sólo por su mayor acercamiento con la sociedad civil, al ser una entidad de base institucional dentro del Estado, sino por lo que pueden aportar para programas de juventud. 

7. La mayoría de los municipios desconoce las instituciones que trabajan con y para los jóvenes, por lo cual no mantienen vínculos con ellas y tampoco establecen mecanismos para el diálogo que les permita conocer sus reales necesidades y problemas.
8. Los jóvenes de nuestro país cuentan con un débil sentimiento de identidad compartida y por eso, para muchos de ellos, el Perú no suele constituirse, como un horizonte de sentido y de futuro.

9. No existen mecanismos que permitan una fluida información al grueso de la población joven sobre aspectos de su interés, como oportunidades educativas, laborales, culturales, artísticas, etc. 

10. Los canales o medios para dar a conocer las propuestas y actividades realizadas por los jóvenes, tienen una limitada cobertura, lo que restringe su participación en actividades de su interés.

11.  Actualmente la imagen de los jóvenes en la opinión pública está identificada por aspectos negativos: delincuencia, drogadicción, pandillaje, barras bravas, apatía, desorientación, etc. Esta imagen se refuerza en la marginación social que cotidianamente sufre la juventud, así como su casi nula presencia positiva en los medios de comunicación.

12. Los jóvenes disponen de escasos espacios y oportunidades reales para participar en la vida política y social de su comunidad, así como en los procesos de formulación, implementación y evaluación de las políticas y programas orientados hacia ellos, aunándose a esto dificultades en la interlocución de demandas y propuestas entre la población joven y los sectores del Estado.

13. La ausencia de representantes sociales de la juventud hace que éstos se mantengan distantes, desconfiados y desmotivados, al mismo tiempo que no encuentren rumbos adecuados para desarrollar sus intereses e ideales.

14. Los grupos y organizaciones juveniles pueden convertirse en escenarios privilegiados para la implementación de programas y proyectos con la participación de los jóvenes.

15. Las organizaciones juveniles no han sido tomadas en cuenta a la hora de planificar actividades que las involucran, debido a que no son considerados interlocutores válidos. Este rasgo común de los actores de los diferentes sectores —público y privado— no hace más que dificultar, aún más, su incorporación a la tarea del desarrollo.
16. En general, los programas y proyectos del sector público, ONGs, Iglesias, orientados a jóvenes, les asignan a éstos el rol de beneficiarios, mas no el de sujetos protagónicos que promuevan la sostenibilidad de los resultados esperados. Por tanto, aún cuando disponen de un enorme potencial contributivo al desarrollo de nuestro país, experimentan agudos cuadros de exclusión en todos los niveles.( ESTO TAMBIEN DE BASE PARA EL PY)
17. La ausencia de un banco de datos y la falta de directorios especializados en el tema, establece un divorcio entre los que investigan el tema y los posibles beneficiarios de estos proyectos (ESTA DEBE SER UNA DE LAS PRIMERAS ACCIONES).
VII.
Recomendaciones

1. Fomentar la participación de los jóvenes en su rol de actores estratégicos del desarrollo.

El tema de la participación no solamente es importante debido a que es fundamental para el desarrollo de los jóvenes, sino también porque objeta a los programas y proyectos que no valoran ni promueven la participación de los jóvenes en su rol de actores del desarrollo. Se trata de que los jóvenes ocupen los espacios que la globalización y las transformaciones estructurales en marcha están abriendo en todos los niveles con el objetivo de democratizar y horizontalizar las relaciones intergeneracionales —en los ámbitos privado (las familias, las organizaciones juveniles, etc.) y público (las empresas privadas, las estructuras estatales, entre otras)— y de redistribuir roles y funciones.

Es por ello que, el Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas”, debería considerar a los jóvenes en una doble representación: como usuarios de la oferta de servicios (empleo, educación, salud, listas de interés, etc.) para enfrentar las diversas formas de exclusión social; y a la vez, como actores estratégicos del desarrollo para estimular su disposición a impulsar decididamente la construcción de sociedades más equitativas y democráticas.

2. Fomentar la creatividad de los jóvenes basada en el conocimiento.

La centralidad del conocimiento en la construcción de “sociedades inteligentes”,(¿QUÉ SIGNIFICA? PUEDE TENER CONNOTACIÓN EXCLUYENTE ¿POR QUÉ NO SOCIEDADES DEMOCRATICAS?) coloca a los jóvenes en una posición privilegiada para aportar al desarrollo, debido a que es el motor de las transformaciones y recurso fundamental de las sociedades para enfrentar sus desafíos. En este contexto los jóvenes se ven favorecidos tanto en la flexibilidad que tienen para adaptarse a nuevas situaciones como en la facilidad que dispensan a la rápida incorporación de innovaciones, en el marco de un proceso que no necesariamente enfrenta las resistencias provenientes de hábitos y prácticas socioculturales o de intereses enraizados en estructuras institucionales.

En esta perspectiva, el Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas”, debería implicar un necesario impulso al aporte potencial de los jóvenes al desarrollo de sus comunidades generando un banco de iniciativas basadas en el desarrollo de conocimientos previos, las cuales podrían devenir en un banco de proyectos.

3. Desalentar el aislamiento y la exclusión social

En la actualidad, los jóvenes de los estratos populares urbanos y rurales, sufren un sostenido riesgo de exclusión social. Tal aislamiento, favorece una creciente exposición a la influencia del grupo de pares del entorno social inmediato —influencias que germinan en la interacción cotidiana, en las mismas calles del vecindario y con jóvenes que comparten las mismas carencias—, viéndose marginados de otras influencias que deberían mostrarles algún camino para construir una identidad y apuntalar su autoestima y sentido de pertenencia comunitaria.
En este contexto, el Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas”, debe crear condiciones para evitar que un segmento de los jóvenes permanezca en un “analfabetismo cibernético”, que reduce sus posibilidades de inserción en el mundo moderno y, consecuentemente, fomentar las oportunidades de interacción entre pares de distintos estratos socioeconómicos.

4. Promocionar la integración e inserción social y la participación ciudadana

Un atributo inherente a la etapa juvenil es que en esta época de la vida se afianzan los sentimientos de ciudadanía como elemento esencial en la formación de la propia identidad. La promoción de la participación ciudadana en la esfera política así como el ejercicio de sus derechos y responsabilidades cívicas se verá facilitada en la medida en que la modernización de las prácticas pertinentes abra espacios a la intervención de los jóvenes en distintas instancias consultivas —como la definición de programas de acción promovidas desde las municipalidades, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, iglesia, etc.—, asegurando que no se sientan manipulados y perciban el peso de su participación en la toma de decisiones. (BIEN) 

Para que el Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas” fomente la participación ciudadana de los jóvenes, es necesario que afine sus mecanismos de representación; las organizaciones de jóvenes de tipo pluralista, pueden favorecer su contribución al desarrollo y coadyuvar a la acumulación de capital social en las comunidades en que ellos desarrollan su dinámica cotidiana. Para ello debe contar con capacidades técnicas y operativas que permitan ubicar correctamente el tema de desarrollo desde la perspectiva juvenil, en el contexto correspondiente.

5. Interactuar con los ámbitos de socialización juvenil

Los establecimientos de educación media y superior, son los ámbitos naturales y privilegiados de socialización juvenil, donde una proporción importante de los estudiantes invierten la mayor parte de su tiempo productivo —fuera del dedicado al descanso y al ocio— y donde se preparan para asumir roles adultos, como trabajadores(as) y como ciudadanos(as).

En este sentido el Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas” debe buscar mecanismos que le permitan interactuar con los jóvenes en estos ámbitos. P.e. en la universidades e institutor superiores existen agrupaciones de jóvenes de distinta filiación: políticos, religiosos, culturales, contracultura, ecológicos, etc.
6. Superar los enfoques sectoriales y asistencialistas

Al Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas” le resulta imperioso superar decididamente los enfoques sectoriales y asistencialistas que caracterizaron el desarrollo de las acciones ligadas a la juventud y promover una auténtica concertación interinstitucional, de modo que se puedan lograr condiciones favorables al despliegue de programas articulados, adecuadamente focalizados, aplicados fundamentalmente desde las instancias locales y a partir de un efectivo protagonismo de los propios jóvenes, en su calidad de actores estratégicos del desarrollo.
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�  	Como concepto operativo, y para fines del Proyecto Piloto “Juventudes, Voces Nuevas”, se entiende como población joven a la que la ONU señala como rango de edad a la comprendida entre los 15 y 24 años.


� 	Con relación al peso poblacional se observa que, para el 2000 el 20.4 por ciento del total de la población peruana (aproximadamente  5 millones  235 mil personas) está comprendida entre los 15 a 24 años de edad. Para el año 2025, las mismas proyecciones oficiales estiman que las personas  de 15 a 24 años, constituirán el 15.8 por ciento del total nacional, aunque en números absolutos habrá 377 mil personas jóvenes más que en el año 2000. Ministerio de Promoción de la Mujer y del Desarrollo Humano. Promudeh . Lineamientos de Política de Juventud. Lima Perú.


�    Para ampliar la información, ver: ENDES 2000. INEI, 2001. Anuario Estadístico Perú en Números 2001, Richard Web y Graciela Fernández de Baca. Instituto Cuanto, Lima setiembre del 2001.


� 	Congreso de la República  (1998).  (Nota: estas cifras corresponden al rango de edad de 18 a 24 años).


�  	Gómez, Rosario (Responsable) y Giovannetti, Gabrielle (Asistente). Base de datos sobre el gasto público en juventud en el Perú.  Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico. Lima, mayo 1999.


� 	Internet Cabinas in Peru. Estudio realizado en Lima el año 2001. Dirección electrónica: � HYPERLINK "http://www.zonalatina.com" ��http://www.zonalatina.com� -  � HYPERLINK "http://www.webmaniaperu.com/" �http://www.webmaniaperu.com/�


� 	Diario El Comercio. Telefónica: Acceso parcial a Internet por US$ 25 mensuales. Lima,  11 de noviembre del 2001 (b6). Perú.


� 	Diario El Comercio. Navegación a la Carta. Lima, 11 de noviembre del 2001 (b18). Perú.


�  	Citado en, PROYECTO DE LEY Nº 1506. � HYPERLINK "http://ww.teleley.com" ��http://ww.teleley.com�; http://� HYPERLINK "http://www.asesor.com.pe" ��www.asesor.com.pe�


� 	Enero del 2001


�  	Rodríguez Vignoli, Jorge. Vulnerabilidad y grupos vulnerables: un marco de referencia conceptual mirando a los jóvenes. Proyecto Regional de Población CELADE-FNUAP. Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE) - División de Población. Publicación de las Naciones Unidas, Santiago de Chile, agosto de 2001.


�  	La Rosa Huertas, Liliana Del Carmen. Desarrollo, políticas públicas y salud de los adolescentes y jóvenes en el Perú. 


� 	Ideas tomadas de: Cortázar, V.  La juventud como fenómeno social.  


� 	Tomado de: Cortázar, V.  La juventud como fenómeno social.  Obra citada.


�  	Las conductas juveniles son entendidas como secuencias de conducta socialmente situadas y no simplemente como acciones aisladas.


� 	Macassi, Sandro. Participación juvenil en el contexto de recuperación democrática. En, Políticas de juventudes II. SPAJ. Primera edición, agosto 2001. Lima, Perú.


�  Protzel, Javier. Juventudes peruanas y diversidad cultural.


� 	Cortázar Velarde, Juan Carlos. Políticas sociales para la adolescencia y juventud en el Perú: propuesta de prioridades y estrategias de acción.


�  	 VEGA-CENTENO B, Imelda. Amor y sexualidad en tiempos del SIDA. Los jóvenes de Lima Metropolitana. Ministerio de Salud/ Programa Nacional de Control del SIDA y Enfermedades de Transmisión Sexual. Primera edición, Lima, Perú septiembre de 1994.


�  El Consejo de la Juventud del Perú-CJP, creado en 1988, aglutina a diversas organizaciones juveniles y son los encargados de generar mecanismos de participación organizada e instrumentos de concertación, entre sus asociados y los distintos niveles de la administración pública y privada. Un área de importancia en sus labores está dedicada a identificar y procesar las demandas del colectivo, para luego articularlas en propuestas que discuten con los niveles de gobierno. Esta coordinadora que reúne a instituciones de servicio a jóvenes y a las propias organizaciones juveniles, tiene como fin, propiciar la participación de todos los sectores juveniles, en la búsqueda de soluciones a los problemas sociales, económicos, políticos y culturales que afectan a la juventud. Como antecedente, podemos señalar que el CJP fue creado con la colaboración de la entonces Dirección de Juventudes, del Ministerio de Educación. Existen sedes en algunas capitales de departamento del país.


�   El Foro Ciudadano de Políticas de Juventudes está constituido por diferentes ONGs y Organizaciones juveniles como: Sociedad Peruana de Adolescentes y Jóvenes (SPAJ), Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación (CEDEP), Warma, GRUFIDES, FOVIDA, Instituto de Defensa Legal (IDL)


�  Citado por: La Rosa Huertas, Liliana Del Carmen. En, Desarrollo, políticas públicas y salud de los adolescentes y jóvenes en el Perú. 


� 	CORTAZAR, Juan Carlos. Políticas Municipales para la Juventud en Lima Metropolitana. Diagnóstico y perspectivas de trabajo. CEPA-PUCP. Departamento de Ciencias Sociales de la PUCP. Lima, agosto de 1993.


� 	Alva, Carlos Humberto, citado en: Gobiernos locales y políticas de juventud.  “EL MODELO CASA DE LA JUVENTUD. En nuestra experiencia, desde 1996 se organizó en algunos gobiernos locales el modelo Casa de la Juventud, que es uno de los diversos modelos de trabajo que alternativa o conjugadamente pueden desarrollarse en el ámbito municipal. La denominación se recoge de la experiencia española, pero en los ayuntamientos peninsulares, las Casas de Juventud son equipamientos municipales de servicios múltiples dirigidos a jóvenes, como por ejemplo, los de Andalucía y León. Para nosotros, más allá de ser un espacio municipal creado para la juventud, la Casa de la Juventud, se constituye como un espacio público de concertación de esfuerzos para la promoción y participación juvenil, por medio del establecimiento de una serie de servicios, canales de diálogo con la autoridad, e interactuación generacional. De ahí que la propuesta incide en su marcado carácter participatorio ...”. Democrática – Centro para la Promoción y Educación de la Democracia.


�  	Ver Anexo.


� 	El Comité Metropolitano de Políticas de Juventud, está copnformado por 20 ONGs, el Promudeh, el MINSA, la Universidad cayetano Heredia entre otros.
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